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RESUMEN 
Los ensamblajes larvarios en peces de diferentes ambientes marinos ubicados dentro de dos ensenadas contrastantes en cuanto 

a la exposición de corrientes externas en la Bahía de Mochima, fueron evaluados mensualmente durante noviembre 2008 y junio 

2009.  Las capturas fueron realizadas en horas nocturnas utilizando trampas de luz y redes de plancton. En ambas ensenadas 

dominaron las familias Clupeidae y Gobiidae, así como ciertas especies arrecifales.  En la zona interna se reportaron 54 especies (26 
familias), mientras que en la ensenada externa se identificaron 53 especies (27 familias).  La densidad de huevos y la estructura de 

tallas de los estadios larvarios pelágicos de los peces mostraron diferencias entre ensenadas, siendo la interna donde se capturaron un 

mayor número (7.855 huevos) y se registró una talla promedio mayor de individuos (20,21 ± 17,45 mm) en comparación a la 
ensenada externa (2.918 huevos; 8,81 ± 5,52 mm talla promedio).  La ensenada interna presenta principalmente tres ambientes 

marinos: raíces sumergidas de mangle, praderas de fanerógamas y zonas arrecifales, con diferencias en sus ensamblajes ictioplanctó-

nicos.  El ensamblaje de las zonas arrecifales presentaron las mayores abundancias con respecto a los ensamblajes de los otros 
ambientes.  Los resultados sugieren que la ensenada interna puede ser considerada una zona de desove y con importantes ambientes 

de guarderías debido a la permanencia de estadios tempranos de ciertas especies, y a la poca exposición de las corrientes externas. 

La abundancia y diversidad encontrada en la ensenada externa puede ser consecuencia de la entrada de larvas de zonas externas a la 
plataforma continental, y de la salida de larvas provenientes de las zonas internas de la bahía. 
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Ichthyoplankton Spatial Comparison over Different Marine Environments  

on Two Mochima Bay inlets, Mochima National Park, Venezuela 
 

Spatial distribution in larval fish assemblages over different marine enviroments were evaluated in two inlets with different 
external currents exposure levels of Mochima Bay.  The samplings were carried out monthly at nighttime between November 2008 

and June 2009 through light-traps and plankton nets. The most abundant families in both inlets were Clupeidae and Gobiidae, as 

well as some coral reef species.  A total of 54 species (26 families) were collected in the internal inlet and 53 species (27 families) in 
the external inlet.  Egg abundance and larvae size average were higher in the internal inlet (7,855 eggs; 20.21 ± 17.45 mm) rather 

than in the external inlet (2.918 eggs; 8.81 ± 5.52 mm).  There are three main marine environments with different larvae fish 

assemblages in the internal inlet: submerged mangrove roots, seegrass beds and coral reefs.  The assemblage of the coral reef had the 
higher larvae abundance and diversity in comparison with larvae assemblages of the others environments.  The results suggest that 

this internal inlet can be considered as a spawning area and also as a nursery due to the early stages permanence of some species and 

the low external currents exposition.  On the other hand, the high abundance in the external inlet can be a consequence of a larvae 
income from external zones from the continental platform, and the exit of some larvae from the internal inlets.  
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Comparaison Spatiale Ichtyo-plancton sur Differents Environnements Marins  

sur Deux Criques Mochima Bay, Mochima National Park Venezuela 
 
La distribution spatiale des larves dans des assemblages de poissons sur différents environnements marins a été évaluée dans 

deux criques avec des niveaux différents d'exposition aux courants externes de Mochima Bay.  Les échantillonnages ont été 

effectués mensuellement pendant la nuit entre novembre 2008 et juin 2009, à l'aide de pièges lumineux et de filets à plancton.  Les 
familles les plus abondantes dans les deux bras de mer ont été Clupeidae et Gobiidae, ainsi que certaines espèces de récifs coralliens. 

Un total de 46 espèces (25 familles) ont été recueillis dans la crique interne et 44 espèces (23 familles) dans la crique externe. 

L'abondance des œufs et la taille moyenne des larves étaient plus élevées dans la crique interne (7,722 œufs; 13,46 ± 14,47 mm) 
plutôt que dans la crique externe (2.918 œufs; 9,83 ± 7,28 mm).  Il existe trois grands milieux marins avec des assemblages 

différents de larves de poissons dans la crique interne : racines de mangrove submergées, lits d'algues et récifs coralliens.  

L'assemblage de la barrière de corail avaient une abondance et une diversité de larves plus élevées (374 personnes et 2,31 Bits) en 

comparaison avec des assemblages de larves des autres environnements.  Les résultats suggèrent que cette crique interne peut être 

considérée comme zone de reproduction et aussi comme compartiment d'éclosion, en raison de la permanence des premiers stades de 

certaines espèces et à la faible exposition aux courants externes.  D'autre part, l'abondance et la diversité élevées dans la crique 
extérieure (1.211 personnes et 1,38 Bits) peuvent être une conséquence d'une arrivée de larves provenant de zones extérieures à 

partir de la plate-forme continentale, et la sortie de certaines larves des criques internes.  

 
MOTS CLÉS:  Ichtyo-plancton, récifs coralliens, lits d'algues, mangroves, baie de Mochima, Venezuela 
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INTRODUCCIÓN 

Varias especies de peces arrecifales llevan a cabo 

migraciones ontogénicas entre praderas de fanerógamas, 

manglares y arrecifes coralinos, lo cual puede ocurrir 

básicamente por necesidad de diferentes fuentes de 

alimento, protección de depredadores y migraciones 

reproductivas (Laegdsgaard y Johnson 2001,  de la 

Moriniere et al  2003).  De esta forma, ciertas investigacio-

nes en el Caribe han reportado que la presencia de 

ambientes denominados guarderías (praderas de faneróga-

mas y manglares) en las cercanías de los sistemas arrecifa-

les tienen un impacto importante en la estructura comunita-

ria así como también en las biomasas de los peces arrecifa-

les adultos (Mumby et al. 2004); los cuales en su mayoría 

son especies que tienen un importante nivel económicos. 

Actualmente se están llevando a cabo esfuerzos en 

investigaciones con la finalidad de proponer estrategias 

adecuadas para la conservación de corredores de diferentes 

hábitats marinos y facilitar la migración natural de las 

especies entre ambientes (Haddad et al 2003, Haddad y 

Tewksbury 2005, Mumby  2006).  Específicamente, para la 

región del Caribe se han llevado a cabo estudios que 

identifican la utilización e importancia de hábitat específi-

cos en las migraciones ontogénicas de los peces arrecifales. 

Sin embargo, hasta los momentos este tipo de han evaluado 

principalmente la estructura comunitaria de peces arrecifa-

les juveniles y adultos (Wolanski y Sarsenski 1997, 

Nagelkerken et al. 2000, 2001); habiéndose realizado 

dentro de la región pocos estudios que evalúan la influen-

cia de los ambientes guarderías en los ensamblajes 

larvarios de los peces en los sistemas arrecifales (Rooker et 

al. 1996).  

Los estadios pelágicos de los peces arrecifales 

constituyen un período importante en el ciclo de vida de 

estos organismos, ya que la distribución espacial de las 

poblaciones de adultos podría ser establecida por sus 

estadios tempranos a través de procesos de dispersión 

(pasivos y activos) y de reclutamiento (Sale 2004, Cowen 

et al. 2007, Houde 2009).  Por estas razones y consideran-

do el vacío de información de ensamblajes larvarios de 

peces arrecifales en diferentes ambientes marino costeros 

en el país se propuso como objetivo general comparar el 

ensamblaje larvario de dos sistemas arrecifales ubicados en 

dos ensenadas contrastantes en cuanto a patrón de corrien-

tes e influencia de ambientes guarderías (praderas de 

fanerógamas y raíces sumergidas de mangles), dentro de la 

Bahía de Mochima, Parque Nacional Mochima.    

MATERIALES Y MÉTODOS 

El estudio fue realizado en la Bahía de Mochima 

dentro del Parque Nacional Mochima, situada en la Costa 

Oriental de Venezuela a  30 Km. al oeste de la ciudad de 

Cumaná, entre los 10º 24´ 30´´ de latitud Norte y 64º 19´ 

30´´ de longitud Oeste (Okuda et al. 1968).  

Dentro de la bahía se establecieron dos ensenadas de 

muestreo con diferentes localidades dentro de cada una 

(Tabla y Figura 1).  En el caso de la ensenada de interna  

(ensenada de Taguapire) se logró diferenciar un gradiente 

de ambientes desde la línea de costa hasta profundidades 

mayores de 12 m.  De esta forma se observaron  raíces 

sumergidas de Rizophora mangle, seguida por una extensa 

pradera de fanerógamas (Thalassia testudinum) y un 

parche arrecifal franjeante.  Por su parte, en el caso de la 

ensenada externa (ensenada de Garrapata) sólo se identifi-

có la presencia de un sistema arrecifal sin el contacto 

cercano de ambientes guarderías.  De esta forma, en la 

ensenada interna se logró diferenciar tres tipos de ensam-

blajes ictioplanctónicos, asociados a cada uno de los 

sistemas marinos mencionados anteriormente, mientras que 

en el caso de la ensenada externa se evaluó el ensamblaje 

del sistema arrecifal.  

Figura 1.  Ubicación geográfica de las 
estaciones  evaluadas dentro de la Bahía de 
Mochima, Parque Nacional Mochima, 

Tabla 1.  Geo-referencias de las localidades evaluadas dentro de la Bahía de Mochima, Parque Nacional Mochima 
Localidad Estación Norte Oeste 

Ensenada Garrapata (externa) Sistema arrecifal de Garrapata 10° - 23 366´ 064° - 21 012´ 

Ensenada Taguapire (interna) 
Raíces sumergidas de Rizophora mangle 10° - 20 956´ 064° - 21 781´ 
Pradera de fanerógamas 10° - 20 880´ 064° - 21 852´ 
Sistema arrecifal de Taguapire 10° - 20 933´ 064° - 21 612´ 
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En cada una de las estaciones mencionadas anterior-

mente, se realizaron colectas mensuales de ictioplancton 

desde noviembre de 2008 a junio de 2009, durante la noche 

de luna nueva, período típicamente recomendado para éstas 

capturas Leis 1991).  Para la evaluación de los ensamblajes 

larvarios dentro de cada una de las ensenadas se emplearon 

redes estándares de plancton (dos réplicas), a través de las 

cuales se estimaron ciertas características asociadas a 

dichos ensamblajes  así como también  las abundancias de 

huevos de peces dentro de cada localidad.  Al mismo 

tiempo, se emplearon trampas de luz como técnica de 

muestreo puntual para cada ambiente mencionado anterior-

mente (dos réplicas), las cuales fueron colocadas por un 

período de 8 horas.  

Los organismos capturados fueron fijados en una 

solución de formol neutralizada al 10% con agua de mar, y 

una vez  llevadas al laboratorio fueron trasvasados a una 

solución de formalina al 3%.  Los análisis posteriores 

correspondieron a la separación de huevos y larvas, 

identificación a través de claves taxonómicas hasta el taxón 

más bajo posible (Richards 2006, Fahay 2007) y posterior-

mente fueron cuantificados y medidos a través de un lente 

micrométrico de una lupa estereoscópica Leica Modelo Mz 

75. 

Con el total de ejemplares capturados se realizó una 

descripción del ensamblaje de las larvas de peces de cada 

una de las ensenadas evaluadas y sus respectivos ambientes 

marinos (sistemas arrecifales, raíces sumergidas de 

mangles y praderas de fanerógamas).  De esta forma se 

realizó una comparación  a través de la composición 

taxonómica, abundancias relativas y la frecuencia de tallas 

de las larvas de peces capturadas en cada estación de 

muestreo.  Para ello se emplearon las abundancias totales 

de los organismos capturados a través de las mallas de 

arrastre y de las trampas de luz.  A su vez se calculó el 

índice de diversidad de Shannon y su índice de equidad, 

como medida de ciertos atributos comunitarios.  En el caso 

de las comparaciones de los ensamblajes asociados a cada 

ambiente diferenciado se emplearon únicamente los datos 

provenientes de las capturadas obtenidas por medio de las 

trampas de luz.  

A través de análisis estadísticos se cuantificaron las 

diferencias en diversas comparaciones realizadas de las 

abundancias, composición y frecuencia de tallas de los 

diferentes ensamblajes dentro de la Bahía de Mochima. 

Principalmente se realizaron pruebas de distribución T-

student y análisis de varianza  (ANOVA) cumpliendo los 

supuestos principales de estas pruebas (Sokal y Rohlf 

1995), con la finalidad de realizar diversas comparaciones 

de los ensamblajes de larvas de peces asociados a las 

localidades y estaciones evaluadas dentro de la bahía.  

 

 

 

 

 

RESULTADOS 

 

Ensamblajes Ictioplanctónicos de las Ensenadas 

Garrapata y Taguapire 

Un total de 6.035 larvas y 10.773 huevos de peces 

fueron capturados a lo largo de las ensenadas evaluadas,  

siendo dentro de la ensenada más externa donde se capturó 

un mayor número de larvas (5.283 larvas) (ts; p = 0,047), 

mientras que en la ensenada interna se capturó un mayor 

número de huevos (7.855 huevos) (ts; p = 0,045).  Sin 

embargo, la riqueza en ambas ensenadas fue similar (53 y 

54 especies, E. Garrapata y E. Taguapire; respectivamen-

te), registrándose  para las dos localidades un total de 77 

especies correspondientes a 34 familias (Tabla 2). 

Con respecto a la composición de los ensamblajes 

larvarios correspondientes a las ensenadas muestreadas se 

obtuvo que ambas se encuentran conformadas por un 

número similar de familias (27 y 26, E. Garrapata y E. 

Taguapire, respectivamente). No obstante, éstas son 

diferentes para cada una de las ensenadas, ya que muestran 

discrepancias en cuanto a dominancia, abundancia e 

importancia relativa de las especies que conforman a cada 

una de las familias registradas (Figura 2).  De esta forma, 

se tiene que para la ensenada más externa hay una domi-

nancia absoluta de la familia Clupeidae (90,40 % con 

respecto al resto de las familias) (Fs; p = 0,024), de las 

cuales se registraron siete especies, siendo Sardinella 

aurita la más abundante (4.457 ejemplares capturados).  En 

la ensenada Garrapata se registraron ciertas familias que no 

fueron capturadas en la zona interna de la bahía, tales como 

Dactyloscopidae, Synodontidae, Bregmacerotidae (2 spp. 

registradas por familia), entre otras con menores importan-

cias relativas, de las cuales son destacables la presencia de 

larvas Leptocéfalas (Orden Anguilliformes). 

A diferencia de la ensenada externa, se registró que el 

80,18% de los ejemplares capturados pertenecen a tres 

familias: Clupeidae, Engraulidae y Gobiidae (43,62; 27,26 

y 9,31%; respectivamente), con un importante número de 

especies identificadas para cada una de dichas familias (9, 

3 y 5 especies; respectivamente).  No obstante, al igual que 

en Garrapata, S. aurita fue una de las especies dominantes 

en conjunto con una especie no identificada de Engrau-

lidae.  Igualmente, en la ensenada interna se registró la 

presencia de larvas pertenecientes a familias no registradas 

hasta  el momento en la zona externa de la bahía, tales 

como Serranidae (2 spp.), Hemirhamphidae y Aulostomi-

dae (1 sp. cada una). 

Al comparar atributos comunitarios, tales como 

diversidad y equidad, de la ensenada externa con respecto a 

la interna,  se tiene que la ensenada Taguapire presenta una 

mayor diversidad y equidad con respecto a la ensenada 

Garrapata (Tabla 3).  Otro aspecto a ser comparado entre 

los ensamblajes ictioplanctónicos en cada una de las 

ensenadas evaluadas, es la distribución de tallas que 

presentaron los ejemplares capturados (Figura 3). Para 

ambas ensenadas la mayor proporción de tallas registradas 
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Tabla 2.  Familias y especies pertenecientes al ictioplancton capturadas en cada ensenada evaluada 
Familia Especie E. Garrapata E. Taguapire 

Achiridae Achirus lineatus 2 1 
Atherinidae Atherinidae sp. 1 7 
Aulostomidae Aulostomidae sp.   2 
Batrachoidae Batrachoidae sp.   1 
Blenniidae Blenniidae sp. 7 3 
  Ophioblennius atlanticus   3 
Bothidae Bothus sp. 2   
Bregmacerotidae Bregmaceros cantori 2   
  Bregmaceros sp. 2   
Carangidae Carangidae sp. 1 4 
  Caranx sp. 5 4 
  Chloroscombrus chysurus 2   
  Decapterus punctatus   1 
  Decapterus sp. 1 7 
  Selene sp.   1 
  Seriola sp.   4 
Carapidae Carapus bermudensis 2   
Chaenopsidae Chaenopsidae sp. 2   
Clupeidae Clupeidae sp1 76 4 
  Clupeidae sp2 15 10 
  Clupeidae sp3 21 2 
  Clupeidae sp4 173 44 
  Clupeidae sp5 6 51 
  Harengula clupeola   24 
  Jenkinsia lamprotaenia 8 27 
  Jenkinsia sp.   1 
  Sardinella aurita 4457 165 
Cynoglossidae Symphurus sp.   1 
  Symphurus tessellatus 1   
Dactyloscopidae Dactyloscopidae sp1 9   
  Dactyloscopidae sp2 29   
Diodontidae Diodon holocanthus 1   
Engraulidae Anchoa lyolepis 3 14 
  Engraulidae sp1 54 190 
  Engraulidae sp2   1 
Exocoetidae Exocoetidae sp. 1 3 
Gerridae Eucinostomus sp. 1 10 
  Gerres sp. 1 1 
  Gerridae sp.   1 
Gobiesocidae Gobiesox barbatulas   1 
  Gobiesox sp.   1 
Gobiidae Gobiidae sp1 3 24 
  Gobiidae sp2 52 13 
  Gobiidae sp3 4   
  Gobiidae sp4 4 4 
  Gobiidae sp5 3 1 
  Gobiidae sp6 5   
  Gobiidae sp7 2 28 
  Gobiosoma macrodon 2   
Haemulidae Haemulidae sp.   1 
  Haemulon sp. 7   
  Orthopristis ruber   2 
Hemirhamphidae Hyporhamphus unifasciatus   2 
Labridae Labridae sp1 4 10 
  Labridae sp2 1   
Orden Anguilliformes Leptocephalus sp. 1   
Monacanthidae Cantherhines pullus 2 1 
Mugillidae Mugil sp. 2   
  Mugillidae sp.   5 
Pleuronectidae Pleuronectidae sp.   1 
        
Pomacanthidae Pomacanthidae sp.   1 
Pomacentridae Microspathodon chrysurus   1 
  Stegastes leucostictus 1   
Scaridae Cryptotomus roseus 3 1 
  Scaridae sp.   1 
  Sparisoma sp. 1 2 
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se encuentra entre 4 y 13 mm. Sin embargo, se detectaron 

diferencias dentro del número de ejemplares registrado 

dentro los intervalos de tallas reportados (ts; p= 0,000002), 

donde el 72,43% de los ejemplares capturados en la 

ensenada Garrapata se encuentran entre 4 y 10 mm, 

mientras que el 52,18% de los individuos de Taguapire se 

encuentran entre 10 y 13 mm. Igualmente, cabe destacar 

que en la ensenada de Taguapire se registró un amplio 

espectro de intervalos de tallas, en donde un 5% de los 

ejemplares capturados presentaron tallas entre 37 y 80 

mm., específicamente algunos individuos larvales de las 

especies S. aurita, Jenkhinsia sp. y Syngnathus elucens.  

 

Ensamblajes Ictioplanctónicos en Diferentes Ambientes 

Marino-costeros Dentro de la Ensenada Taguapire 

Al comparar dichos ensamblajes es destacables que las 

abundancias de larvas de peces capturadas son similares 

entre los ambientes evaluados dentro de la ensenada 

Taguapire (Fs; potencia = 25,17%).  Al comparar los 

ensamblajes ictioplanctónicos asociados a un arrecife sin 

contacto cercano a ambientes guarderías (arrecife en 

ensenada Garrapata) con respecto al ensamblaje asociado 

al arrecife Taguapire, se observa que los valores de 

abundancias de larvas del ensamblaje asociado al arrecife 

presente en la ensenada Garrapata son significativamente 

mayores al reportado para el arrecife de la ensenada 

Taguapire (1.824 y 212; respectivamente) (Fs; p = 0,049).

Continuación  Tabla 2.  Familias y especies pertenecientes al ictioplancton capturadas en 
cada ensenada evaluada 

Familia Especie E. Garrapata E. Taguapire 
Scianidae Cynoscion sp.   1 
  Scianidae sp. 1   
Serranidae Serranidae sp.   1 
  Serranus tigrinus   1 
Sparidae Archosargus rhomboidales 2 6 
  Sparidae sp. 1   
Syngnathidae Bryx dunckeri 2   
  Syngnathus elucens 1 30 
Synodontidae Saurida brasiliensis 20   
  Synodus poeyi 26   
No Identificable No Identificable 248 26 

Abundancia Total 5.283 752   
Número de Familias 27 26   

Riqueza 53 54   

Figura 2.  Composición del ensamblaje larvario en cada 
una de las ensenadas evaluadas dentro de la Bahía de 
Mochima. A. Ensenada Garrapata.  
B. Ensenada Taguapire. 

Figura 3.  Distribución de tallas de organismos del ictioplancton capturados en 
las ensenadas Garrapata y Taguapire 
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En el caso del número de especies identificadas entre 

ambientes, se tiene que los valores reportados son simila-

res; sin embargo, los ambientes denominados guarderías 

han presentado especies y/o familias que hasta los momen-

tos no han sido reportada dentro de los ensamblajes 

constituidos en los parches arrecifales, pudiéndose 

mencionar ciertas especies pertenecientes a las familias 

Haemulidae, Serranidae, Labridae y Exocoetidae; mientras 

que especies pertenecientes a las familias de los lenguados 

(Achiridae, Bothidae y Pleuronectidae), así como los 

Engraulidae se han registrado únicamente en los sistemas 

arrecifales (Figura 4).  Al mismo tiempo, se puede observar 

que hay ciertas especies y/o familias que comparten la 

pradera de fanerógamas y el arrecife (Carangidae y 

Gerridae), así como también entre la pradera y el manglar 

(Bleniidae, Haemulidae, Hemirhamphidae, Serranidae, 

Sparidae y Syngnathidae); sin embargo, entre el arrecife y 

el manglar no se observaron especies compartidas, a 

excepción de unas pocas que se encontraron en diferentes 

proporciones en los tres ambientes pudiéndose mencionar 

especies pertenecientes a las familias Clupeidae (S. aurita), 

Gobiidae y Syngnathidae (Syngnathus elucens) (Tabla 4). 

En cuanto a la diversidad y equidad de los ensamblajes 

de larvas de peces, se tiene que estos mostraron ser 

bastante similares entre si dentro de la ensenada Taguapire. 

No obstante, al comparar estos atributos entre los arrecifes 

evaluados en las dos ensenadas, se observa que los valores 

de diversidad y equidad en Garrapata son bajos (0,581 y 

0,2166; respectivamente), en comparación a los valores 

obtenidos para el arrecife ubicado dentro de la ensenada 

Taguapire(2,128 y 0,786; respectivamente) (Tabla 3). 

Finalmente, otro aspecto interesante de resaltar son las 

distribuciones de tallas presentes en los ejemplares 

capturados en cada uno de los ambientes marinos. En 

general, hasta los momentos se puede apreciar que las 

larvas asociadas al sistema arrecifal presenta un alto 

porcentaje de individuos de las mayores tallas registradas 

(48,43% ejemplares ≥ 31 mm.), en comparación a la 

pradera de fanerógamas (ts; p=0,013) y a las zonas de 

raíces de mangle sumergidas (ts; p=0,049), los cuales 

presentan los mayores porcentajes de ejemplares captura-

dos dentro de los primeros intervalos de tallas (72,72 y 

65,21% ejemplares < 10 mm. en la pradera y las raíces de 

mangle, respectivamente) (Figura  5).  

 

 

 

Tabla 3.  Diversidad y equidad (Shannon-Weber) calculadas para las ensenadas y estaciones evaluadas 

Atributos 
Localidades 

E. Garrapata E. Taguapire 
Arrecife en  
Garrapata 

Arrecife en  
Taguapire 

Pradera en  
Taguapire 

Mangle en Taguapire 

Diversidad 0,822 2,689 0,581 2,128 2,285 2,033 

Equidad 0,207 0,674 0,166 0,786 0,763 0,733 
Riqueza 53 54 33 15 20 16 

Figura 4.  Composición del ensamblaje larvario en cada 
uno de los ambientes marinos evaluados dentro de la 
Ensenada Taguapire. A. Parche arrecifal. B. Pradera de 
Fanerógamas. C. Raíces sumergidas de mangle. 
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Tabla 4.  Familias y especies del ictioplancton capturado en cada ambiente marino evaluado 

 

Familia Especie 
Arrecife  

Garrapata 
Arrecife  

Taguapire 
Pradera  

Taguapire 
Mangle  

Taguapire 
Achiridae Achirus lineatus   1     
Atherinidae Atherinidae sp.     1   
Batrachoidae Batrachoidae sp.   1     
Blenniidae Blenniidae sp. 4   1 1 
Bothidae Bothus sp. 2       
Bregmacerotidae Bregmaceros cantori 2       
  Bregmaceros sp. 2       
Carangidae Carangidae sp.     1   
  Caranx sp. 5       
  Decapterus punctatus   1     
  Seriola sp.   3     
            
Carapidae Carapus bermudensis 2       
Chaenopsidae Chaenopsidae sp. 2       
Clupeidae Clupeidae sp1       3 
  Clupeidae sp2 7       
  Clupeidae sp4 32 1   1 
  Harengula clupeola   23   1 
  Jenkinsia lamprotaenia 8 26   1 
  Jenkinsia sp.       1 
  Sardinella aurita 3799 25 21 19 
Dactyloscopidae Dactyloscopidae sp1 9       
  Dactyloscopidae sp2 29       
Diodontidae Diodon holocanthus 1       
Engraulidae Anchoa lyolepis 3 14     
  Engraulidae sp. 19 7     
Exocoetidae Exocoetidae sp.     2   
Gerridae Eucinostomus sp.     6   
  Gerridae sp.   1     
Gobiesocidae Gobiesox barbatulas     1   
Gobiidae Gobiidae sp1   3 17 1 
  Gobiidae sp2 35   3 3 
  Gobiidae sp3 4       
  Gobiidae sp4 4   1   
  Gobiidae sp5 1   1   
  Gobiidae sp6 5       
  Gobiidae sp7       1 
  Gobiosoma macrodon 2       
Haemulidae Orthopristis ruber     1 1 
Hemirhamphidae Hyporhamphus unifasciatus     2   
Labridae Labridae sp.     2 2 
Orden Anguillifor-
mes Leptocephalus sp. 

1       

Monacanthidae Cantherhines pullus 1     1 
Mugillidae Mugil sp. 2       
Pleuronectidae Pleuronectidae sp.   1     
Pomacentridae Stegastes leucostictus 1       
Scaridae Cryptotomus roseus 1   1   
  Scaridae sp     1   
  Sparisoma sp 1       
Serranidae Serranidae sp     1   
  Serranus tigrinus       1 
Sparidae Archosargus rhomboidales 2   2 3 
Syngnathidae Bryx dunckeri 2       
  Syngnathus elucens   4 2 16 
Synodontidae Saurida brasiliensis 20       
  Synodus poeyi 26       
No Identificable No Identificable 246 20 2   

Abundancia total 4280 131 69 56 
Número de familias 19 9 15 9 
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Figura 5.  Distribución de tallas de los ejemplares capturados en los diferentes 
ambientes marino costeros 

DISCUSIÓN 

A lo largo de las últimas décadas se ha determinado 

que los ensamblajes de larvas de peces marinos presentan 

una alta dinámica espacial y temporal, en donde la 

variación en la composición y abundancias se presentan 

tanto horizontal como verticalmente en escalas temporales 

que van desde una pequeña escala de horas hasta diferen-

cias marcadas en estaciones anuales (Leis 1991).  En 

general, la relación entre  múltiples factores contribuyen a 

la supervivencia de las larvas, y en la formación, variabili-

dad y persistencia de los ensamblajes larvarios, de esta 

forma  pueden incluirse las actividades reproductivas de los 

peces adultos (Robertson 1991), cambios individuales en 

las capacidades y habilidades de las larvas (Leis y McCor-

mick 2001), y aspectos biofísicos propios del ambiente en 

el cual se encuentran los organismos (características 

hidrográficas) (Cowen et al. 2007).  

La mayoría de las familias y especies identificadas 

hasta los momentos han sido censadas y/o capturadas en 

sus estadios adultos tanto dentro como en las cercanías de 

la Bahía de Mochima (Ruiz et al. 2003, Méndez et al. 

2006, Fariña y Méndez 2009), y todas han sido reportadas 

en la zona nor-oriental del país (Cervigón 1991, 1993, 

1994, 1996).  La riqueza registrada en las dos ensenadas 

dentro de la Bahía de Mochima podría considerarse como 

un valor relativamente alto, ya que a pesar de que el 

muestreo se encuentra enmarcado en una  escala espacial y 

temporal limitada los valores aquí reportados se encuentran 

por encima o son muy similares a ensamblajes larvarios de 

zonas marino-costeras de la región del Caribe y otras 

regiones que se destacan por su gran riqueza de especies de 

peces arrecifales.  

De esta forma para el Caribe se puede mencionar 

algunos ambientes de la zona sur-oeste de Puerto Rico en 

donde se han registrado 36 especies de larvas de peces 

marinos (Rooker et al. 1996),   81 y 83 especies en ciertas 

bahías de México y Brasil, respectivamente (Nonaka et al. 

2000, Sanvicente-Añorve et al. 2000).  En cuanto a otras 

regiones, se tiene el registro de 75 especies para algunos 

Golfos de la India (Sampey et al. 2004); 80 especies para la  

Bahía Yenliao, Taiwan (Tzeng et al. 1997); y entre  96 y 

102 especies para la Gran Barrera Arrecifal, Australia 

(Young et al. 1986, Leis y Goldman 1987).  En el caso del 

número de especies para los ambientes marinos evaluados, 

se tiene que los valores obtenidos en la Bahía de Mochima 

son mayores que los reportados en hábitats de Puerto Rico 

(11 y 4 especies de larvas de peces en arrecifes y mangle, 

respectivamente) (Rooker et al. 1996), mientras que en 

comparación a otras zonas tropicales éstos valores aún son 

relativamente bajos, ya que para la Bahía Moreton en 

Australia se han reportado 30 especies de larvas en los 

sistemas de manglar y 24 especies de larvas asociadas a 

praderas de fanerógamas (Laegdsgaard y Jonson 1995).  

Las diferencias encontradas en los ensamblajes 

larvarios de las zonas internas y externa de la Bahía de 

Mochima podrían ser un indicativo de una variación 

espacial de estos ensamblajes asociada a una heterogenei-

dad ambiental a lo largo de la bahía.  Esta misma heteroge-

neidad puede estar originando la riqueza de larvas de peces 

reportada, considerando el rol determinante que juega la 

heterogeneidad de las estructuras físicas  en la distribución 

y abundancia de las especies; más específicamente en la 

composición y el arreglo espacial (Pittman et al. 2004). 

Este tipo de evaluación permite tener una idea de las 

especies que pueden ser futuros reclutas en cada uno de las 

ensenadas y/o ambientes estudiados, principalmente por 

tener ejemplares de larvas tardías.  Sin embargo, sólo 

puede ser una inferencia inicial ya que la composición de 

reclutas en un ambiente determinado depende de las 

preferencias por parte de la larva en cuanto al habitat a 

reclutar y de la depredación post-larval (Kenyin et al. 

1999). 
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La dominancia de la familia Clupeidae, específicamen-

te Sardinilla aurita, en la ensenada externa puede encon-

trarse relacionada a su alta frecuencia en la costa  oriental 

durante los eventos reproductivos, donde los adultos 

pueden llegar a formar importantes cardúmenes en las 

capas de agua superficiales o subsuperficiales, así como 

también dentro de golfos y bahías o en mar abierto 

(Cervigón 1991).  Para zonas cercanas a la localidad de 

estudio se han citado áreas de pesquería y de desove 

importante de sardina (Freón et al. 1998) que bien pudieran 

estar explicando la alta frecuencia de larvas en esta 

estación.  

En general, las ensenadas evaluadas presentan 

condiciones particulares y contrastes entre si, en donde la 

ensenada Garrapata por presentar una influencia directa de 

corrientes externas a la bahía permite que se ensamblen un 

conjunto de larvas de peces pelágigos tales como Bregma-

ceros cantori, B. mcclellandi, y larvas  leptocépalas, las 

cuales no fueron reportadas para las zonas internas de la 

bahía donde aparentemente no hay un efecto directo de las 

corrientes externas.  Además de las especies pelágicas 

encontradas, se logró identificar un grupo importante de 

especies de larvas que en estadíos juveniles y/o adultos se 

encuentran asociados a sistemas arrecifales.  Estas larvas 

podrían ser originadas en esta localidad o importadas, de 

zonas externas o internas de la bahía, a través de procesos 

biológicos e hidrodinámicos que se encuentran envueltos 

en el transporte larval. 

Por otra parte la ensenada Taguapire es una zona más 

calmada que al presentar aguas someras y tranquilas con 

una alta variabilidad ambiental pueden presentar condicio-

nes ideales para el desove de ciertas especies de peces lo 

cual explicaría el gran número de huevos capturados en los 

diferentes ambientes evaluados en ésta ensenada.  Específi-

camente, las raíces y troncos sumergidos de los mangles 

han sido identificados como zonas óptimas de desove y 

pudiera ocurrir que un importante número de especies de 

peces no residentes migren  una vez que se encuentran en 

un estado avanzado de maduración llevando a cabo 

desoves que se caracterizan por ser múltiples, con una 

producción de numerosos  huevos de pequeños tamaños y 

ausencia de cuido parental, tal y como se ha reportado para 

otro sistemas similares (Chaves y Bouchereau 1999). 

La alta diversidad reportada para la ensenada Taguapi-

re, así como para cada uno de los ambientes marinos que la 

componen, afirman que una mayor diversidad de hábitat 

soporta una mayor diversidad en los ensamblajes y/o 

estructuras comunitarias, coincidiendo con otras investiga-

ciones  (Keniyn et al. 1999, Umsworth et al. 2009).  Las 

ensenadas internas de la Bahía de Mochima, tal como la 

ensenada Taguapire, presentan sistemas de mangles en la 

línea de costa en cercana asociación con praderas de 

fanerógamas y parches arrecifales, formando un ecosistema 

complejo con diferentes niveles de conexión, lo cual podría 

ser una explicación de la presencia de larvas tardías que 

tienen preferencia por reclutar en fondos blandos con o sin 

vegetación asociadas, así como también directamente en 

fondos duros, específicamente en formaciones coralinas.  

Los sistemas de mangles no estuarinos han presentado 

una alta controversia en cuanto a su función como guarde-

rías o viveros para determinadas especies de peces 

arrecifales; no obstante, varias investigaciones han 

indicado que especies pertenecientes a las familias 

Haemulidae( Haemulon flavolineatum, H. parrai, H. 

sciurus), Lutjanidae (Lutjanus apodus, L. mahogoni, 

Ocyurus chrysurus), Scaridae (Scarus iseri, Sparisoma 

chrysopterum), Sparidae y Syngnathidae, son dependientes 

de sistemas de guarderías (manglares y praderas de 

fanerógamas) en su sobrevivencia durante sus estadíos pre 

y post-reclutamiento (Nagelkerken et al. 2001, Huoijbers et 

al. 2008a,b).  Según estas investigaciones, éstos hábitat 

ofrecen ciertas ventajas, tales como calidad de refugio y 

mayor eficiencia en obtención de recursos alimenticios, por 

lo cual es esperado encontrar larvas de especies pertene-

cientes a estas familias, tal y como fueron registradas en la 

ensenada Taguapire, específicamente en el área de la 

pradera de fanerógamas y en las raíces sumergidas de 

mangle.  

Al comparar las tallas de los individuos capturados y 

su distribución espacial en cada uno de los ambientes 

evaluados dentro de la Bahía de Mochima, se tiene una 

amplia distribución de las tallas pequeñas mientras que las 

de tallas grandes presentan una mayor asociación a los 

sistemas arrecifales.  Esto pudiera asociarse a que las larvas 

tempranas  de peces se encuentran distribuidas sobre 

diferentes tipos de hábitat puesto que realmente los factores 

abióticos ambientales son los más influyentes y determi-

nantes en la definición de ensamblajes de este tipo de 

larvas, mientras que la complejidad y/o heterogeneidad de 

ciertos sistemas como las praderas de fanerógamas y 

arrecifes coralinos, definen  la presencia de ciertas especies 

de las larvas tardías y juveniles ya que estas muestran 

preferencias por ciertos tipos de hábitats (Tolan et al. 1997) 
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